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, C»rt»g§ntk.~Vfí> mes, ? pesetas;, tres Teê es, 6 id.-Prorinolaa, tres meseB* / 50 id -Sactran 
• jejo, trésineéeil, lt'25 ¡d.—La suscrición enipeznrá á contarse ciesdc 1. y 16 de cada mes. 

¡fítmeroB MúeJtoa 15 céütimos 

El pago será siempre â del̂ nlado y eu metálico ó letras?d&RicHcoW-o.'̂ cajtr'éyi)ttJíSál4s «h ^rís 
1 A. Loretté, rué Caumartin, 6, j«r. J. Jones FaubourgMoiitmarlre, 31, v en Londres, Ples'lStrien 
¡'Úr.C.im.—AmmislHdQr,B. Emilio Garrid LÓO0X. .,,.. . . ,„ , ,. , ,. 

Éáé'kimcÉÍCIONÉS r ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLÚÉIVÁUEmE EN Lá MEtiACCmN TJÍDmNISTRACIONimdñMmiié, 

lÉar tes 13 de^kajro de Í8dO. 
•|- •• ' ' '^ • • - - l . i i r i i t f " W • • 

jNO Ü A S VIÍIlU£LÁSI 
X En vista de tos felices resultados obtenidos 
dje la iiipculfición de la linfa vacuna proce-
de|i^ jí̂ J ^^ ÍM^ de M^ci*. se han traído 
cn'síáles para la Venta eii la farmacia de la 
Sra. tiuda de Mnití. 
• l»ará jmifyô ' sfeguridrtd' s« renuevan cada 

15 díasi, Pi-ecio.3 peiS"o/., ""'Â -or 28. * 

LEY DE LA 4, > Ü A . 
C'' '^/i-

La ley queliQoen lav^nonedas, así como 
los objetos de platería varía en todas las 
naciones: la más general es de 700 á 900 
milésimas, k pesar de esto, hay algunas 
cx'̂ epciones, porque vemos en el reino de 
las Dos Sicilias que la onceta de tres du 
cadas (dé oió) tiene una íey de 0996 mi • 
léíiraas, y en las piezas de 10 escudos 
de íjM lisla^ff Ponij^^ip? 5̂ ^ es más 
elevada'pae^ que se aproxima á la supe­
rior.,,,,.,,, ; . . , . ; , . 

La Academia francesa se ocupa, por 
lo^ afios de 1792, en un proyec'.o del 
Sr. Glaviere que indicaba corno inedio de 
inápedir la folsiftcactón de la moneda fa-
bllciríé ^é metal puro; pero habiendo es­
ta' dál̂ po^kcidn hecho sus experimentos 
conociendo su blandura, lá, péi;dida que 

rbce tiiídî la y la, ÍQ|ÍaV9r ficiUdad 
^mM^0U ^^¿tJÍcadores 

M^' %<"#^ '^f^'^- ̂ M^ J é ­
tala que desechar el tal proyecto y prppo-
ner tt Gobierno It lái^eión décima, esto 
esMMí^lPrtes 4e metal fino por una de 

• l i g a , . . , . ^ . . „ . . , . ; ...•̂ -

Los experimentos que se, hiciei'on en 
Londres postetioi mente de orden supe 
rior;: vilfíeroo k demostrar que el griado 
de-iigar 4we pueden admitir las monedas 
dé ^ro 6 de plata sin que se altere dema 
siádó su color, y resistiendo por más 
tiempo al roce era al 1/12, poî  lo que 
los Qóbiérnos de, Inglaterra y Portugal 
han ''establecido para sjus monedas 22 
quilates, it ^¡^fiJ^'f0'sMsii»^0íf» 
,eí ojro,. I ( , i i 4iW<tt5, | í ^ «wrésponde 
.ijIoaU^ oiSimero de 'milésimas para las 
de plata. 

La ley de las monedas de oro en Espa-
:S§i,ff*«íiM Wí«aliíJad, dp ,900/1000, ó 
sean fi©0 de oro y 100 de cobre. 

Igual ley tienen las monedas de plata 
dé cibeo'pesetas; líi&de des y una, se fd-
brioan en la actualidad á la ley de 
835/l(K)0,'é", lo que es lo mismo, 835 de . 
p la tay 'WdéWbíe. 

La f<^ éé ii 'y)^ta dé oro es dé S2qu¡-
Ui» {(f4¡IÉ'ám$ims), 6 22/24 de oro y 
2/S4de cobre. La dejas joyas de oro y al-
haiasmenudás es dé ,18 qu,¡lales (0'750 
^^Wilfc), rieán^ié/2^"de oro y 6'/24 dp 

La ley oe le v»jul« de plbta española es 
de 11 dineros,, d, lo ĝ ue es iguaí, 11/12, 
es decn*. l i Pa.rtes de pleía y mía de cobre. 
La de jas ¿9y^ y ail^^ as, quyo peso no 
excede d? ún^ onzf, é̂  | | d^ ,9 dineros, é 
9/12,¿sean9partesdflpiaia y 3 de co* 
b c e , : ,. . - ; ,' •• ; • „ ' . . . . 

£a todas lis udíoq^ .a» perqMte una 
toieiitooia^qiM sellama ipermia» en aás y 
^ menos del peso y ley estabtéé¡d«s para 
las monedas» porque^sería muy difícil ob-
tener una exactitud absoluta en los pesos,^ 
naciendo de estos la imposibilidad de pre-

splár monedas de igual peso, esto es, que 
no hubiera de una á otra ni la más leve 
diferencia. Lo mismo sucede respecto á 
la ley,, porque no es íácil obtener por fu 
sión directa del oro y el cobre, y de la 
plata y el cobre aieacionas que figurosa­
mente tengan la composición legal; la 
ley tolera 2 milésimas por exceso ó defec­
to en las monedas de oro y en las de plata 
de cinco pesetas, y de 3 milésimas tam­
bién en más ó en menos en las de dos y 
una peseta. En la moneda del bronce, la 
ley tolera 1 por 100 de cobre y 1/2 por 
100 de cada" uno de los metales eslaño y 
zinc. • 

En la joyería francesa, los objetos de oro 
tienen tres leyes, que son: 920/1000, 
840/1000 y 750/1000; la alemana es muy 
pobre dé oro, siendo su ley de 580/1000, ó 
sean 14 quilates; y en Suiza, lá ley pira 
las cajas de oro de relojes es de $9 quila­
tes 

EL CRIMEN DE OUINlANILLA. 

En tiempo oportuno dimos cuenta á los 
lectores del Ec» de tan triste'stieeso, que ha 
de dar todavía mucho juego. 

El sumarió se halla ya en la Audiencia de 
Vitoria yes de suponer ĉ ue en breve se ce-
ielM'ará un nuevo juicio oral. : 

^ Bs îura que RoíaánOckM está coDAác* 
ley confesocte^baber dado touerle al; sacer­
dote D. Jidián Palacios, habiendo añadido 
que doce meses antes : hablan fraguado el 
crimen él y la cuSada d«l cut-a, encargándo­
se esta de dar muerte á su marido, para lue­
go casarse los dos.. 

Días antes deJ hecho de autos, ella dio un 
fuerlá golpe en la cabeza é su marido, que 
casi le puso á las puertas de la muerte, obli­
gándole luego á declarar ante los tiibünales 
que se había caído por las escaleras. 

Reman Oohoa salió de Bilbao en el mismo 
tren que el cura asesinado y subió ala Peña, 
recogió la escopeta y se puso en acecho para 
llevar á cabo el crimen en la loim» que antes 
de ahora hemos relatado. 

Después fue Oohoa á casa de su querida y 
le entregó el reloj y 1,600 reales que había 
quitado i5Í Palacios,' perínanecíéiido en la ca­
sa ha3la el amanecer. 

Dicen también que Román Ochoa ha indica­
do que desde el priiner momento ;̂ stabí̂  dis-
puestOjá dec|arar la verdaí̂ , pei'O que el Al­
caide de la cárcel de Amurrio )e incitaba á 
que no dijei|'3pa,ls(l)ra, porgue si decfflf, J^n-
que fuese al abogado defensor le costaría 
•caro.... _ _ -.̂^ .̂| ̂  , . ^̂_, . ,,_̂  ,.,_ .̂.̂  
; ,¿Í_moVcuei|tadeÍbf)̂ ^^ 
yáeoÓO reales más. Solo nos resta/iiñadjr 
que los mil que fallan los liun gastadojos dos 
amantes con motivo de esta CMUsa, ŷ qiĴ e la 
María Mardones ê halla también convida 

'' Y confesa e'n la cáiceí de< Amurrio. Román 
Ochoaeslá en Vitoria y el akaide y,.su cuera 
tienen prestada fíanzii. y se les ha designado 
Amurrio por cárcel. 

LOS S E R Y Í D O R V D E BISM4RCK 
Gñtre los que hcof]fií¿)añan al prínéipe de 

Bismarck eu sü retiro de Friedrichs'ruhé se 
encuentra un joven dé origen f¡î bc)é&''éuya 

Corría el <afte ^»miHfJ%i«i^%É\l^i J * 
Prtiúa residía en miratio ití. eprcito que & 
pasos del gigente invadía él territorio de 
Francia. / 

Al penetrar una noche en la habitación 

que se le reservaba en el cuartel i general de 
Meaux, advirtió el vago quejido de una cria­
tura que, envuelta en mantillas, reposaba 
sobre el lecho. 

Prendido con un alfiler veíase un papel 
con estas palabras escritas: 

tMí marido ha muerto en Sedán. No tengo 
ni pan que comer. L; desesperación me«bl¡-
ga á separarme de,mi hijo. Está bautizado 
bajo el nombre de Vicente.» 

Esto ocurría el l6 de Setiembre de 1870. 
¿Quién trajo allí al niño? ¿Su profíia ma­

dre? ¿Acaso un soldado que j o «Encontrara 
en el campamento? ¡Éste detalle, jamás se ha 
sabido. Pero es el caso que el canciller, me­
dio mohíno y medio risueño, reíirióh el su­
ceso al rey á la mañana siguiente, y Guiller­
mo le repuso: «Pues quédese con el hallazgo 
que en la guerra bueno es tomarlo todo, aun­
que sea un chico.» 

Vicente fue trasladado á Berlín y allí criado 
á expensas del canciller, á cuyo lado vive 

bisrairck refiere siempre con mucho gra­
cejo la cómica escena ocurrida en su dórmi-
tO|rio del palacio episcopal de Meaux, y. la 
nqche toledana que alli pasara teniendo el 
mamón entre los brazos. • - ,, . 

. . .••;!!-tl vA 

Urtrt^j&aJíiejí, 
Sblucióu á la charada inserta en el nume­

ró anterior: 
0áRTAOENEROS; 
' • • • • 

Gustó mucho á p r i m a d o s 
una todo muy preciosa, 
pero le vio una dos t r e s 
y la desechó furiosa. 

A. A. 
La solución en el n&mero próximo. 

LAS INDIRECTAS 

' líesdé que tuve la debilidad de entrar en 
casa dé mí novia, no creo que haya pasado 
un solo día sin que su, mamá, la pretendiente 
á suegra, deslice üná indirecta sobré la cues 
tióii boda. 

Inocentadas de (jíona'Rosalía,'que ya com­
prenderán ustedes que es la álu'üdá rnamá. 
Pero vean ustedes qué fatal casualidad para 
la asp¡rai|ie á miidre política. Yo en lodo 
pierisó menos en boda'y véí-dádéraraente si 
he de pensar con juicio debo obrar asi. 

iTó dependo dé ihis ' padres, pues aunque 
mayor de e(jlad̂  como soy tan menor en re­
cursos, sigo ŝiébdó 1 lijo de fii milia. 

"Mis papas tienen todo cuanto sé'puedĵ  pe-
!'dir, menos sobrantes al préisupnesl(:|. ¡̂ ''(jui-; 
'daío que éste no puede ser más limilado. 

íGuidado con l¡is limitaciones del presupues­
to de mis mayores!... 

Si yo entrara en mi casa hablando de bo 
da, ó se echaban, lodos á reir ó me,cargaba 
un puntapié que me imposibilitaba para una 
sem.ina. 
,•• CjOntarle lodo esto á D.̂^ Rosalía sería una 
imprudencia iemei;aria.,,, 

No sé por donde ha créido la Imena seño­
ra, que mis p:ip.'is poseen uní regular for­
tuna. Sobre esl^ punto yiene sobre; mí (̂ ada 
indirecta que me divide por medio,d^ .e^pi-' 

^. Yo gfocurowiQ îMiMw t̂e*? í*^1H*i»«Hi^ 
ij;Ua d¿.j»»8i»e1^,fl^jfe<ttR« í«**Í!»^fto 
no, salgo áé ¡paso, «íPáífr.«lgJ}»«S» sa-Apen-
tuM de an modo j]ue por más que yo no 
quiera, tengo que entenderlas. 

Hace muy pocas noches que me preguntó 
con una solapa que ni la de los sobretodos 

í-

no 

anliguos, que cómo es que no téneilú^co-

Yo cogí la muleta, y ledl d̂ >'>|̂ S(B<>&ott 
mucho acieiito, pero éslabttan^ enMcarthada, 
que noli saq\¿ d^él'líüeáoV80ntíl»yei§a#^or 
decirle que mamá se mareaba esponMlea-
meote. No sé si lo creería. 

Algunas vecéis se me écuî ra hSbi«Fl#4la-
ro y decirle la verdad; pero roe'«<*íáríii á 
la calle,; y p loipasointfJi'Uiéá aHf»Wpesar 
de sus indímcÉs,^erqhie"4uler9 iíirai'tievia 
con toda tai álma,'y eq êeo ver si lá Alé-
ría, á que no fuegoi s»aettérdii«lgüM'tóa de 
m í . ' . • ' - = v ^ ' ^ '• -

Una suegra, faun enloRtanaiisa!, <»Aiô *es-
la, quémala sangre »1 hombreMásftftfémi-
co y frío del ¿nivatise. ̂ oéé ^ tema dé̂  doña 
Rosalía consiste en preguaiarm '̂tüoñ inedios 
li8biIfMfflCp1*8|^^de'"'^rnifaarr^que 
sea la pronta; ̂ lo^ación de \h hija, para 

..q.ué feclia piensúljcaíl&uBuu' eLacUMaaiMmo-
n i a l . 1 • , , í. 

Yo que ^ ^Hgo f < ^ Señalada oí espe­
ro señalarla, me veo apuradísimo para con-
testar, contenjlandome, :con decirte, qiie la 
fecha esta en armenia ĉ n laa cĵ euMUncias, 
y jascircunstanciaycok Taladla, gî e rei¡u,liir-
menie será un ̂ a dejólos,ji>ar^{||i^Q lodos 
los días qué yu he conocido nosU^ey §oq de 
éstos, no creo.eBgañart». . -. " '.. , 

A juzgar por lo q̂ ue dona K()s^l^ es, ««iteé 
de ser suegra, delpues^de serlñhay que es-
perar que sea de caballera. AflíttBflSdaGaente 

I e«pero au^ me ,cÓin. 
HücÍl^^'«éA 

ra büe'yo yálUi^á^'drlil'eálSaáf^e^^^ h« 
oíao decir qoe para casarse se necesilji teosr 
medios, y yo ni aun extremos he coíiáeguido 

' afóah¿ar. 
Yo'lh»m9ríatdbM)i''R¿lalitri»pitttló^ le 

"flntkrili nH sU^a£i6ri»irn'r^d^lo'S col^idos 
' dé la vei-dndi'-péré' Wfqottft í^alíaíiííi'a si 

me araña!... 
Uri de.<i)H%a]aie'Wrtiiiit ni%dr̂ , paésta M 

salir de'su' hija, es"iflroz.''Siempre''ttue 
pienso en cUb.'mé'Siento ^ n el'frW' dé la 
muerte. 

Es el ciilSQj '({ue donai.IU)sáUa tiene un>|rato 
muy decente, según el vulgo. Si se'etsgifcrAia-
ra coa diiripe lairitUtd, y>̂  «ionceá^Üé can-. 
taría otro gallo. Lo de menos serie 'i)ro]io-
nérselo, pero me pai'ece un alarde de poca 

No es que yo quiera dai'ia de,extremoso en 
aelícaaezas ue esa especie: pero á tanto, no 
llega mi sans Tagon 

Casi, casi me ocarre buscar íín'cciirri^or 
qué entre en proposiciones, sm dar .yo la ca-
ra, pero tiene sus .más. y sus menos. Lo me-
lór de lodo, á poco que se medite es tumar 
iVi, ejemplo y dedicarme a las tnairecias. P«-
ra raanaaa ̂ oy a w^K#ttil 1M> CMÓ «naiogo 
afmío, y una, suegitr <eásT en sazón, que ŝ aca 

erosamente: «Dispanga 
a que tomé estallo,» Pro­

bará á ver como le sienía. 
Yo, desde uiego> prejuzgo que va a poner a 

esa $uegrá''üadi'vosav al'yerno ¿omoi hoja'de 
peregiL , 

Estoy' (l'etíi'diao; éllá ' mé 'aplSItírcor^us 
íiimkmf piíes yo'vby r'qaé**'dpSi|*;iaí 
miivs. Si no quiere rnonr de usa, nig^iWon. 
Vyiíente' iirbletf "te'' Va Í tft'ríííír'ffllmRaa 
Rosalía v ,«. ^ . „ -,•,„.,.^ .^ 

generado-

sns'aliori'os y"dicé geneii 
V. (le lá mitad él día 

l i l i : 

iferííft.'SS'fílaHerTo. 
^'itiváh lúr^iHíííreciail 

JUEGOS REGIOS. 

Los reyes son como los demás morti^s 


